Mary Daly
Mary vio asombrada que su marido llegaba a comer a las nueve y cuarto. 

- Me parece que no necesito recordarte que en esta casa se come a las nueve.

Ella ya estaba en el postre. James se sentó sin decir palabra y comenzó con la carne ya servida en su plato y que apenas estaba tibia.

Finalizada la comida Mary se encerró en el escritorio donde continuó escribiendo el discurso para el día siguiente; No vamos a tolerar que los hombres continúen imponiéndonos normas de conducta; horarios, lugares y vestidos.
A la mañana siguiente a las siete y treinta se sirvió el desayuno en el comedor diario. Marianne con su pelo perfectamente recogido le puso manteca y miel a su primera tostada de las dos que le correspondían. Charlie llegó a los tropezones y con la corbata en la mano. Mary con una voz que parecía un relámpago le ordenó ir a su cuarto para terminar de vestirse, que cambiara la corbata por una que combinara mejor y que luego fuera directamente a la entrada, sin desayunar, donde el ómnibus del colegio los pasaría a buscar siete y treinta y cinco. 
También le recordó que la que debía subir primero al ómnibus por ser mujer era su hermana Marianne.
Finalizada la organización del desayuno y partida de sus hijos al colegio volvió a su escritorio para seguir escribiendo y luchando para liberar a las mujeres del terrible patriarcado de la época que le había tocado vivir
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